TEORÍA DEL PERIODISMO. UNA FORMA DIFERENTE DE ENTENDER LA ENSEÑANZA DEL PERIODISMO.

Cuando impartimos las materias de Géneros Periodísticos a alumnos de los primeros semestres, nuestro primer interés es que entiendan qué es el periodismo. Definiciones de libros básicos, citas de páginas de Internet de todo el mundo señalan, a grandes rasgos, que es una actividad social cuyo objetivo es informar, opinar e interpretar; una actividad que debe ser rápida, efectiva y periódica (diaria, semanal, mensual, etcétera).

La lectura de Enrique de Aguinaga me ha permitido centrar mi atención, como profesora, en un aspecto teórico poco conocido en México: la periodificación, la clasificación de ese mundo que es la información que el periodista, el medio de comunicación, debe “ordenar y clasificar” todos los días.

Enrique de Aguinaga afirma que el “periodismo es un sistema de clasificación de la realidad” en el que se informa sobre aquello considerado importante. El proceso de selección, valoración e interpretación de la información es el punto desde el cual debemos partir para entender qué es el periodismo como actividad social y profesional.

LA NOTICIA

¿Cuánta información se genera al día en el mundo? ¿Cuántos acontecimientos son catalogados por el periodista como noticias “dignas” de ser abordados y presentados en diarios o programas noticiosos? ¿Qué criterios se utilizan en la prensa mexicana para clasificar ese mar de información? ¿Qué acontecimientos sobre el mundo nos presentan?

Preguntas difíciles de contestar. Quizá algunos afirmen que informan lo que al público le interesa, lo que trascienda e influya en sus vidas; otros dirán, aquellos eventos que impacten y generen ventas al negocio periodístico; o aquello que es importante.

Ahí entra el término de NOTICIA, aquel acontecimiento extraordinario que puede y debe ser actual, próximo y trascendente; el hecho que informa del avance de la humanidad, del hombre, de sus conflictos y progresos.

 “El periodismo no busca la verdad, sino la noticia, que no es lo mismo ni mucho menos, aunque la noticia debe ser verdadera”, afirma Enrique de Aguinaga.

Esta afirmación del autor en verdad me impactó. Cuántas veces escuchamos o leemos que el periodismo “busca la verdad”, que ésa es su meta principal. Pero, al analizar lo dicho por el autor, entendemos que verdad no es sinónimo de noticia, que la verdad no es proporcionada por los medios al informarnos, es su verdad, es su forma de ver las cosas, de interpretar y analizar los acontecimientos, de cómo nos quieren relatar lo que ellos han presenciado.

La noticia, ese hecho actual, próximo, que vende y genera expectación, es el motor del periodismo. José Luis Martínez Albertos, en su ensayo “El periodismo en los umbrales del siglo XXI”, afirma que hoy en día la noticia escandalosa y amarillista se llama infoentretenimiento, el espectáculo informativo es quien gana la primera plana, los encabezados principales en diarios y revistas.

¿En verdad será importante conocer los detalles del “Caníbal de la Guerrero”, noticia que casi todos los diarios han seguido esta semana; el posible cese de Giovanni Dos Santos del equipo de Barcelona; el disgusto de Vicente Fox con un periodista en Estados Unidos? ¿Son noticias que repercuten la vida de los mexicanos o es lo que asegura a los diarios ventas de sus ejemplares?

La noticia genera conocimiento en el lector, una transformación, señala Aguinaga, que le permite organizar el caos informativo. Lo preocupante en el periodismo mexicano, considero, es qué clase de conocimientos estamos dando con diarios, como El Centro, quien dio el 9 de octubre como noticia de ocho columnas el nacimiento de la hija de la cantante Thalía

Estas propuestas teóricas me han permito comprender que estamos enseñando mal el periodismo en escuelas y universidades de comunicación. Cuando iniciamos la educación del futuro periodista nos preocupa más que aprenda a redactar, que organice la información en diferentes géneros y poco nos detenemos a analizar y a explicar, como afirma Aguinaga, que “el mérito del periodista no está tanto en escribir como en el saber buscar”.

No estoy afirmando que estos conocimientos de redacción son inútiles, sino que estamos equivocados en cómo les empezamos a enseñar a ser periodistas. El uso de la interpretación en el periodismo debe ser el primer tema de discusión en una clase de periodismo.

 Si entendemos que la valoración de la información le permite al periodista y al medio, organizar y estructurar las noticias en un determinado espacio (diario o programa de noticias), no nos extrañará que El Centro jerarquice como la noticia más importante del 17 de octubre la posible salida de Giovanni del Barcelona, mientras que Milenio le dé prioridad a la declaración del IFE y los spots como fraude electoral.

Si entendemos que la periodificación es normal, válida y exigible en el periodismo, podremos formar periodistas que no busquen como su principal logro la objetividad o la búsqueda de la verdad.

ORDENAR EL CAOS

La periodificación permite, también, proyectar la realidad de manera ordenada en los diarios; con ella creamos una nueva realidad, “una realidad artificial, que no falsa”, afirma el autor; una determinada realidad, diría yo, que cada medio de comunicación está interesado en mostrar: Qué se publica en primera plana, qué información al final, cuál ni siquiera considero pertinente incluir en mis páginas, ese es el reto de todos los días en las redacciones de los periódicos.

Los intereses no son sólo periodísticos o formativos, influyen en esa decisión las relaciones de poder político y económico de los dueños de los medios de comunicación.

Los estudios del periodismo, retomando la propuesta teórica de Enrique de Aguinaga de la periodificación, no puede dejar a un lado la importancia de la interpretación al clasificar la realidad, así como los intereses económicos y políticos de la empresa periodística que día a día nos permiten obtener conocimientos, nos permiten entender qué pasa, por qué suceden las cosas.

Hace poco, un ex alumno, ahora editor de la sección policíaca del periódico El Metro, me comentaba sobre las discusiones que en la mesa de redacción hay todos los días para decidir qué fotografía será la primera plana del diario. Los argumentos que se utilizan van desde la más impactante, la “que vende más” o la más sangrienta. No se discute qué evento repercute más en la sociedad, cuál le va a explicar mejor el mundo o cuál es la más importante; los criterios son otros.

Este diario, El Metro, es uno de los más leídos y con mayor penetración en la sociedad mexicana, sobre todo en ciertas clases sociales. A pesar de su toque amarillista, informa y permite que la población se entere de “las noticias más importantes”, clasifica la realidad, su realidad, de cierta manera; enseña de cierta manera e influye enormemente en un sector de la sociedad que es la más necesitada de información, pero es la que menos exigente, la que poco protesta por la calidad de la información que a diario consume.

Otra tarea pendiente para nosotros, como profesores, es estudiar con los alumnos esas primeras planas de los diarios, analizar y comparar qué informan, qué no dicen, cómo lo dicen.

En mis grupos de maestría, en la UNAM y en el Centro de Estudios de Periodismo, hacemos cada semestre esa actividad de analizar y comparar lo que una semana medios impresos publican en primera plana y en una sección. Es alarmante constatar los diferentes criterios que existen en cada uno de los diarios, qué publican, en dónde, cómo cubre el reportero la nota, la existencia o no de columnas que expliquen y orienten al lector.

La periodificación, definitivamente, nos permite entender cómo construyen los medios la realidad. Es una propuesta teórica que debemos empezar a aplicar con nuestros alumnos.

